Pues bien mis queridos Socios de Radio Club Luciérnaga, la palabra que nos ocupa hoy es: HERENCIA.
Herencia...
"Todos sabemos que las herencias no se reparten, se descuartizan, y que por lo general son más una lacra que un tesoro. La herencia comparte la misma naturaleza que esa peste terrible que heredamos sin comerla ni beberla: el SIDA. Me refiero a que las herencias se transmiten por el sexo o la sangre..." Estas conclusiones grises empecé a escribirlas en una servilleta el sábado pasado, mientras me tomaba un amable Jhonny Walker -en vaso bajo, con dos piedras de hielo- en un lamentable local nocturno clase D.   

A mi lado, un fulano le comentaba a una chica de hermosos senos, grandes y desnudos (pude apreciarlos porque solo vestía una tanga..., ¡lo juro por la Virgen de Luján!), perdón, decía que un tipo comentaba que tanto él como su hermano, no veían la hora de que la palmara su propio padre para poder heredar. 
Pero para el filantrópico hijo, la cosa se había complicado en los últimos meses. 

El viejo choto -entiéndase, el padre- con casi setenta años, se enamoró como un adolescente. Perdidamente. Y todos en la familia temían que el anciano gaga se casara con esa pájara aparecida a último momento, ¡para luego si palmarla, tal vez en pleno coito, dejándoles tan sólo un tercio de la casa y el coche..! 
Tomé un largo trago de whisky con la esperanza de digerir la miserable historia y volver a mis asuntos, pero era imposible dejar de escuchar al primogénito, ya desaforado, explicándole a la tetona que sin duda esa chorra, esa malandra, esa mujer interesada, esa impostora 

-que vino a reemplazar a la difunta y querida madre- usó sus malas artes para arrebatarles a él y a su hermano menor, lo que al padre le había costado tantos años de paciencia y de yugar en el puestito del Mercado de San Telmo.
Pagué y me fui del local nocturno plenamente convencido de que la raza humana, yo incluido, descontando por supuesto algunas bellas excepciones como Van Gogh o Enrique Santos Discépolo, no vale gran cosa. 

Al llegar a casa, como es mi costumbre, me senté en la bañadera y tuve una idea brillante (sí, otra más) para ayudar a los Radio Socios a definir la palabra "herencia". 
Decidí poner en práctica un cuento del genial Antonio Dal Masseto. De este modo: le quité una manija a la puerta del living, le saqué una foto y me senté a escribir su historia. 
Se la atribuí a la casa de don Carlos Gardel, a la puerta de la sala de música donde ensayaba. Escribí de los dramas pasionales de Gardel... Y de la terrible discusión entre El Zorzal Criollo y Razzano, que terminó en un

portazo. ¡De todo fue testigo la manija! 
En total fueron 60 jugosas líneas, con un remate de lujo. Armé un sitio en Internet y lancé la oferta de mi producto a la red, al mejor postor. Enseguidita aparecieron 216 interesados. La mayoría, de Estados Unidos y de

Alemania. A los nuevos ricos les encanta coleccionar historia. (Sobre todo si es la historia de un país a punto de desaparecer como la Argentina.) Lo cierto es que embolsé 250 dólares. 
Ayer, puse en venta otra manija. Esta vez de la puerta del dormitorio de Victoria Ocampo. Saqué 600 dólares. Y ya no paré. Seguí en la línea de las manijas hasta que se me terminaron, quedó sólo la de la puerta de calle –la dejé, para poder salir o entrar, es muy útil-. Probé entonces con un viejo facón que había pertenecido a Juan Cruz, leal compañero de Martín Fierro. Negocio redondo. A partir de ahí, ya en la madrugada de hoy, me mandé con tenedores, manteles, un molinillo de café, un rompenueces, un sacacorchos, copas, la cadena del baño, la chapa con el número de la casa, las cuerdas de la guitarra de Santos Vega, una trampera para ratones, la lanzadera del telar de la madre de Sarmiento...

¡Queridos Socios de Radio Club Luciérnaga, no le voy a hacer asco a nada! ¡Acepto sus inútiles objetos heredados! 

Botas, zapatos de charol, frascos de gomina Brancato, sifones, polveras, plumas de ganso con sus correspondientes tinteros. Aclaro que ninguna pieza que ustedes me traigan, jamás saldrá de mi casa sin su certificado de autenticidad. 

Porque quiero advertirles, queridos luciérnagos, que la clave de este negocio son los textos. ¡Por esta razón no temo confesarles el secreto de mi nuevo negocio! 

Escribir y plagiar me sale cada vez mejor. 

Probablemente haga la campaña de Flechabus y de Firestone, pero ese es otro asunto que no viene a cuento. 

Más adelante tengo pensado ordenar las narraciones y editar mis obras completas. Las voy a vender por Internet. No quiero fanfarronear, pero me sospecho que acabo de inaugurar un nuevo género literario. Si me hago rico y muero prematuramente, ya que no tengo hijos reconocidos, el dinero lo donaré a las chicas de esta ciudad, como Madmoiselle Croissant y la Srta. Alessandra D´Angelo, que aunque trabajan denodadamente, noche a noche, en sórdidos locales nocturnos, ¡apenas si les alcanza para comprarse una tanga!¡Ay, vaya tongo! 
¡Y proclamo al éter Patrio para cerrar éste, mi comentario inicial, que al Profesor X, de todo lo mío, no le va a tocar ni minga!
